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La enseñanza de la literatura
Un desafío con moraleja
Elbis Gilardi 1
Si bien es cierto que siempre fue polémica la enseñanza de la literatura, debe ser 
apreciada hoy como una herramienta para entusiasmar a niños y jóvenes, vista como 
un aporte indiscutible en lo que respecta a creatividad desde lo cotidiano; desde la 
elección compartida y desde la asistencia que realiza la tecnología para acrecentar el 
interés, sin desvirtuar el placer de tener entre las manos la silueta del libro, y sentir 
desde la propia experiencia el auténtico goce interior.
La literatura puede ser trabajada, comprendida y disfrutada, si en cada hogar y en 
cada escuela los actores institucionales se sienten involucrados y logran leer con toda 
el alma; si se otorgan permisos para incursionar por otras cosmogonías, y si a cada 
instante la literatura puede salir de s í misma para recorrer las mentes o para conver­
tirse en patrimonio de cada uno de los lectores comprometidos con el éxtasis de la 
palabra escrita.
La literatura siempre podrá dignificarse si se apunta a un trabajo conciente y 
comunitario. Ser uno mismo desde lo propio y desde lo ajeno.
Motivación - Responsabilidad - Literatura - Libertad - Identidad
Teaching literature was always controversial, but today it is an important method 
to motivate children and teenagers. Although literature cannot interrupt the 
technological advance, it is a tool to stirrer the human being’ creativity.
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They may be the actors at home and at school capable of reading with their souls.
Literature may become the reader's patrimony and readers have to be responsible 
for the written word.
Literature will be always dignified if a community conscious work is performed 
teaching children and teenagers to be themselves from their own experiences and 
from the other's.
Motivation - Responsibility - Literatura - Freedom - Identity
"Una zorra se empeña 
en dar una comida a una cigüeña. 
La convidó con tales expresiones, 
que anunciaban sin duda provisiones 
de lo más excelente y exquisito."
(Samaniego, 1981, p. 73)
Este comienzo de la fábula de Sa- 
maniego me lleva a imaginar, entre tan­
tos recuerdos que sobreviven, los olo­
res que se adhieren al paso del tiempo 
y al apego de los sabores; un sabor 
poco común el de la comida que ofreció 
la zorra a la cigüeña, imposible de to­
mar dadas las características del plato 
y las imposibilidades del pico, lo que 
importa aquí es el espacio que se le 
otorgue al mundo de la palabra, el mío 
fue tan amplio que nunca podré olvidar 
la expresión en el rostro de mi maestra 
de primer grado, ni tampoco las espira­
les de humo apetitoso que entraron a 
mi corazón por las hendijas de una sa­
brosa sopa de fantasía.
Es por eso que me gustaría quedar­
me con el concepto de fantasía, pero lo
fantástico visto desde la pureza de la 
palabra, con el complemento de la voz, 
producto del eco de cada una de las le­
tras que la conforman, un tejido apre­
tado de significado que permite dar 
sentido a otros universos y reconstruir 
a través de la lectura la propia expe­
riencia personal. Crear y recrear, parti­
cipar de la cultura, construyendo otras 
alternativas de proyección, retroalimen- 
tada por el trabajo que exige la orali- 
dad (hablar y escuchar) y un lenguaje 
que permita combinar y descubrir la pa­
labra dentro de un contexto, incorporar 
saberes que tienen como corolario el uso 
del lenguaje (sonidos, palabras, oracio­
nes, textos, etc.) para reflexionar sobre 
los textos orales y escritos, para supe­
rar los límites de su ámbito y de la sin­
taxis; precisamente porque el lenguaje 
es el vehículo que conduce a lugares 
insólitos e insospechados, donde mo­
ran los habitantes de la fantasía. Es ese 
el lugar que la escuela debe encontrar 
para trabajar la literatura, refugiarse en 
otros mundos, inspirados por la necesi­
dad de "contar" que traen los niños del 
hueco mismo del seno familiar.
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Es en la escuela donde el docente 
debe dar apertura a un espacio de diá­
logo, de opinión y de escucha de diver­
sidad de argumentos, debe alentar las 
preferencias, los disensos y las justifi­
caciones; en una palabra, socializar 
todo aquello que se lea para crecer en 
la práctica y el gusto por la lectura.
Supongo que la fábula a la que me 
refiero no permanece ajena a esta defi­
nición. Puede verse con otros ojos, en­
cuadrarse dentro de lo maravilloso y de 
lo extraño, permite inventar nuevas le­
yes naturales, tal vez producto de la 
astucia y la oportunidad de devolución, 
acorde al propósito que movilizó el in­
genio de Samaniego.
Si bien es cierto que para escribir o 
leer literatura se necesitan competen­
cias literarias que permitan interpretar 
un texto de distintas maneras, también 
se precisa de un importante acopio de 
entusiasmo que provenga desde la fa­
milia, se refleje en las escuelas, en boca 
de los docentes y se derrame en la so­
ciedad, en el estómago, en la laringe, 
en el corazón, en el alma de la gente...
Dice Berta Braslavsky: "Además, la 
lectura que hacen la madre, el padre u 
otros familiares no es una simple lec­
tura que el niño escucha pasivamente, 
sino que es una situación compartida 
en una atmósfera colmada de fantasía, 
de ternura y de recompensa" (Brasla­
vsky, 2004, p. 162). Vale esta cita para 
fortalecer lo escrito anteriormente, con 
la firme convicción de que al acudir a la 
magia de la primera infancia, se esti­
mula el trabajo de la escuela, para res­
catar la realidad de cada individuo, para 
ver con la lejanía de esos ojos, para 
escuchar canciones de cuna que aún
pernoctan en el orillo de la piel, porque 
conservan el latido de la luna, o tal vez 
porque en un cántaro hambriento de 
estrellas quedaron atrapadas las pa­
labras y los sueños... Las canciones de 
cuna son óptimos referentes para tra­
bajar la poesía y la rima, para convo­
car a las mamás con bebés pequeños, 
ornamentar el aula convenientemente 
y armar con los niños, la mamá y el 
bebé un "antro de ternura", cantar can­
ciones y vivenciarlas mediante conver­
saciones previas con la maestra. Esto 
fortalece los recuerdos y estimula los 
oídos, la mente y la alegría de compar­
tir situaciones comunes a las vivencias 
de los niños.
"En vano a la comida picoteaba 
pues era para el guiso que miraba 
inútil tenedor su largo pico."
(Samaniego, 1981, p. 73)
El lenguaje literario es plurisignifi- 
cante, el recuerdo de otros tiempos tam­
bién lo es; experiencias personales de 
lectura que permiten trasladar a distin­
tos ambientes la emoción de las prime­
ras incursiones en la literatura, son ellas 
las que me llevan a considerar esas 
pericias personales ligadas a los prime­
ros contactos con los libros, de tapas y 
títulos casi imperceptibles, debido a que 
estaban prolijamente forrados en papel 
de color azul; las escuelas no gozaban 
de autonomía para la elección de libros 
de literatura infantil, los docentes de­
bían regirse por un canon estipulado de 
antemano, una lista de algunos sí y al­
gunos no, que lograban opacar los de­
signios del goce preliminar, de la ex­
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pectativa inicial, o para evocarlo de otra 
manera, se obviaba lo más importante: 
la libertad de elección.
Siempre fue polémica la enseñanza 
de la literatura en la escuela, hoy lo ve­
mos quizás como un soporte para se­
guir investigando, mejorando, discutien­
do, enfervorizando la crítica: maestro 
modelo, lectura coral, lectura individual... , 
hoy nos sorprendemos ante estas y otras 
estrategias, porque a veces no terminan 
de convencernos, es por eso que nos 
inclinamos hacia otras que nos resultan 
más autónomas y originales.
La lectura necesita de una selección 
consciente y comprometida por parte del 
docente, una literatura que no escatime 
esfuerzos en hurgar las preferencias de 
los niños, para eso deberá conocer y 
asesorarse sobre: autores, títulos, edi­
toriales, novedades, de esa manera ele­
girá y seleccionará los libros que a se vez, 
serán elegidos nuevamente de acuerdo 
a los intereses de los niños.
El gran desafío es amar con el alma 
y con el cuerpo la literatura, organizar 
encuentros con el autor para entrevis­
tarlo y entrevistar su obra, descubrir el 
valor connotativo del lenguaje, dete­
nerse y deletrear metáforas, degustar 
comparaciones, repeticiones, rimas, 
atreverse a jugar con los sonidos, para 
no dar lugar a que la literatura sea do­
mesticada, sino para atreverse a ser 
diferente en una sociedad donde todos 
imaginan ser iguales, porque atreverse 
a ser diferente implica el riesgo de dar­
se a conocer con la voz y el sentimien­
to, sin desacreditar la honradez de la 
palabra.
Barthes (1967) muestra preocupa­
ción por la falta de deseo de leer en la
sociedad francesa, afirma que aquello 
que puede entretenernos por un mo­
mento es la huella del deseo -o no de­
seo- que se conserva en el interior de 
una lectura, suponiendo que haya sido 
asumida la voluntad de leer.
Y eso es lo que se persigue, leer 
por voluntad propia, alentando el pla­
cer pero sin perder de vista otras prác­
ticas de lectura. Seguir preocupándonos 
por la falta de deseo porque eso signifi­
cará estar alertas, mimetizarnos con la 
problemática, buscar alternativas que 
vayan más allá de los límites del qué de 
la obra, con el firme propósito de crecer 
apuntando al cómo para dignificar la 
palabra y disfrutar de su belleza.
Con ese antecedente orienté el pre­
sente y el futuro a mi condición de 
maestra, sentí que la fantasía que latía 
dentro de mí era la raíz de mis primeras 
lecturas, inmediatamente traté de hur­
gar en los viejos botellones de la cos­
tumbre, para dar con el paradero de los 
cimientos de una nueva casa de las pa­
labras; allí estaban ellas, en su hábitat, 
cada vez que sentíamos la necesidad 
de evadirnos; y las encontrábamos en 
el armario donde se guardaban las plas- 
tilinas, en el dobladillo de las cortinas 
de cretona azul, en las cajas vacías de 
los alfajores de chocolate, o en la friza 
de los borradores... Estaban escoltadas 
por la magia que coronaba la historia 
personal de cada uno. Trabajamos las 
palabras desde la raíz, como las plan­
tas, las regamos, esperamos paciente­
mente a que crecieran, las vimos con­
cebir hijos y echar a volar por el aire. 
Les presenté a la cigüeña y a la zorra 
de la fábula, hablamos de mis pájaros y 
de los de ellos; no conocíamos recetas 
ni moldes prefijados, simplemente nos
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comprometimos con el carácter ficcional 
del texto y
En la casa de las palabras había 
una mesa de los colores. En gran­
des fuentes se ofrecían los colores 
y cada poeta se servía del color 
que le hacía falta: amarillo limón o 
amarillo sol, azul del mar o de humo, 
rojo lacre, rojo sangre, rojo vino. 
(Galeano, 1996, p. 7)
Y no tardamos en obtener respues­
tas, inocentes respuestas de los colo­
res, un regalo que nos permitió además 
ver con otros ojos la práctica cotidiana 
de lectura...
La lectura no se corporiza desde 
realidades homogéneas, sino más bien 
abarcando una diversidad cultural que 
exige respeto, confianza, tolerancia; la 
aceptación de la diversidad no implica 
un descenso en la incorporación de es­
pacios cotidianos para trabajar el pla­
cer de la palabra, sino más bien una 
ascensión a latitudes donde el espíritu 
no escatime esfuerzos para elevar la voz 
y proyectarse.
Leer con toda el alma, humana­
mente, puede interpretarse como un 
permiso intersticial de éxtasis. A lgu­
nos investigadores se refieren a los 
fantasmas de la lectura, posiblemente 
los que a veces nos condicionan o nos 
frenan a la hora de leer o escribir; fan­
tasmas diseñados en la soledad del 
espíritu, desbrozados de cercos y pre­
juicios, espectros transparentes que 
nos permiten sopesar y discurrir sobre 
la posib ilidad del encuentro de uno 
mismo con la otredad o para decirlo 
diferente, con el reverso de la persona 
que somos.
Alguna vez leí que el primer poeta 
de este mundo debe haber sufrido 
cuando dejó el arco y la flecha y se 
dispuso a enseñarle a sus amigos una 
puesta de sol. Cada día los docentes 
debemos ingeniárnosla para enseñar 
a disfrutar de atardeceres diferentes, 
desde lo creativo a lo estático, desde 
lo fin ito a lo infin ito, desde el paso 
lento y rutinario al vuelo placentero 
entre las nubes.
"En suma, la literatura no es lógica, 
ni estética, ni mimética; sí acaso es tan 
sólo trascendental, porque permite ver 
cómo llegamos a las cosas, y no impor­
ta demasiado si consigue mostrar si al­
guna vez llegamos a ellas" (Lynch, 2007, 
p. 46). Pero creo que sí, que cada día 
de la vida es óptimo para encontrarla 
en la calle, en el aire, en los bordes de 
las nubes, en los ojos de la gente, en la 
vocación que me circunscribe, en el en­
tusiasmo que se pone de manifiesto en 
la tarea cotidiana. La literatura es la vida 
desde sus comienzos, desde el bosque­
jo y la línea en la piedra hasta el men­
saje empotrado en el facebook de un 
amigo que regresa de la vida, viene para 
transitar por la segunda vuelta de las 
oportunidades.
Por eso, es imprescindible que el 
maestro conozca, capte y valore la 
lengua y la cultura de los chicos. 
Así el aula se organiza como un 
espacio de interacción donde se 
aprende el respeto por las diferen­
cias y se tienden puentes entre la 
nueva experiencia escolar y las 
experiencias sociales previas. (Mi­
nisterio de Educación Ciencia y Tec­
nología. Presidencia de la Nación. 
Consejo Federal de Cultura y Edu­
cación, 2006, p. 18)
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Este aporte nos prepara o nos indi­
ca que debemos caminar de la mano del 
niño, vale decir: aceptar los cambios, 
alfabetizar la mente, abrirnos a las in­
novaciones, jugar con el lenguaje..., dar 
oportunidad de volver a "pasar por el 
territorio de las palabras", y contar a los 
demás los sentimientos que despiertan 
las situaciones de la vida cotidiana: un 
partido de fútbol, una tarde entera ju­
gando a la mancha, una puesta de sol 
en el campo, un día de travesuras.
Umberto Eco (2002) dice al respecto:
Si por semiólogo se entiende al­
guien interesado por todo lo que 
se puede hacer con el lenguaje, lo 
soy desde pequeño. Creo que si 
hubiera albergado tendencias cien­
tíficas, me hubiese ocupado de las 
mariposas [...] Si jugar con el len­
guaje significa ser semiólogo, en­
tonces yo era un pequeño semió- 
logo. (p. 51)
La literatura puede asociarse muy 
bien a la lengua, a ser trabajada y ex­
plorada: seleccionando, eligiendo, inven­
tando pactos entre el autor y el lector, 
aventurándose en espacios donde el 
hechizo pueda vislumbrarse desde la 
otra cara de las palabras, para asegu­
rarnos de que la literatura debe palpar­
se desde todos los ángulos; aún esta­
bleciendo fronteras, es conveniente le­
vantar mangrullos para poder ver el 
horizonte de lo fantástico, para no per­
der de vista el propio placer, el aroma a 
los recuerdos de la infancia, la creencia 
generalizada de que los ángeles exis­
ten, porque si bien es cierto que en las 
escuelas debe estipularse un canon ten­
tativo de lecturas, que los niños y jóve­
nes deben leer libros dentro y fuera de
ese ámbito para adquirir las competen­
cias necesarias, considero desde mi ex­
periencia personal como docente, que 
no es un error utilizar un "libro de cabe­
cera" a la hora de trabajar con los alum­
nos. En el año 1996 viví una experien­
cia con niños de sexto grado al presen­
tarles el libro: "Un ángel en el corazón" 
de la escritora cordobesa Susana Lobo, 
una recopilación de leyendas que invo­
lucra fundamentalmente a la ciudad de 
Río Ceballos, un tejido apretado de pa­
labras que la escritora convirtió en ur­
dimbre para regodear el alma de los ni­
ños. Entraron como un huracán en el 
Cerro Ñú Porá, jugaron con la Venus de 
la Fuente de los Deseos, corretearon 
con la imaginación hacia la casita del 
fotógrafo Domínguez y finalmente logra­
ron escalar la menuda montaña que alo­
ja al Cristo del Cerro.
A través de las leyendas los niños 
conocieron el mundo de las palabras, el 
universo que el poeta supo y pudo crear 
desde lo propio. La escritora mostró a 
los niños que el Cristo de los brazos cru­
zados del Cerro puede ser visto como 
un adonis con los brazos abiertos, por­
que sólo los seres especiales que guar­
dan ángeles en el corazón atesoran la 
flor blanca de los sentimientos. Es inte­
resante también interrogarse sobre otro 
aspecto que involucra a la literatura: 
¿escritor a secas o escritor de oficio? 
Escritor a secas y escritor de oficio, con 
la certeza de que también el escritor 
debe crecer, perfeccionarse, crear su 
propio oficio para inventar una nueva 
marejada de encanto, para atrapar lec­
tores, para embeber esa sequedad en 
algo más que palabras, para animarse 
a ser un ángel en un mundo donde es­
casean los fabricantes de alas.
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Creo que aún existen docentes, 
padres, mediadores, que juegan a es­
cribir, a vender o a comprar literatura 
para niños y jóvenes, una literatura que 
no siempre está encuadrada dentro de 
los intereses y las expectativas de los 
involucrados. Sé que la literatura se 
gesta desde adentro, desde la cavidad 
de lo inédito, desde el primer indicio de 
vida atribuible al beso inmaculado del 
seno materno, desde las canciones de 
cuna., ya que el lenguaje del niño siem­
pre construye una realidad que le per­
mitirá acceder a otra expresión que a 
su vez será propicia para invitarlo a so­
ñar y a encontrarse con la palabra no 
dicha, a degustar menudencias detrás 
del frágil muro de cartón que encierra 
las páginas de un libro.
"La escucha de relatos es muy im­
portante, por cuanto vincula a los niños 
con otros mundos posibles y fortalece, 
asimismo, los lazos que permiten la 
construcción de identidades dentro de 
las culturas, las familias, las comunida­
des" (Ministerio de Educación Ciencia y 
Tecnología. Presidencia de la Nación. 
Consejo Federal de Cultura y Educación, 
2006, p. 39).
Es, indudablemente, lo que el niño 
necesita para incursionar en el mundo 
de lo posible, en otras cosmogonías que 
son propias o prestadas, pero que con 
ellas pueden viajar a diversas latitudes.
De esta reflexión puede deducirse 
que, siempre y cuando el docente conta­
gie su entusiasmo por la lectura y por los 
relatos que se divulgan de boca en boca 
dentro de una comunidad y dé apertura 
a espacios de socialización con personas 
allegadas a los niños: padres, abuelos, 
vecinos, podemos seguir pensando que
será la realidad más plausible a la hora 
de hablar de literatura que no se olvida, 
que no recala en aguas turbias, sino más 
bien que oficiará como dique espiritual por 
el cual drenará todo el manantial de fan­
tasía que debe experimentar un niño en 
su paso por la escuela.
Desde la mañana el mar adquiere 
su fantástica forma de crecimien­
to. Parece estar amasando un pan 
infinito. Es blanca como harina la 
espuma derramada, impulsada por 
la fría levadura de la profundidad. 
Mira este poema: Aquí en la isla, el 
mar, y cuánto mar. Se sale de sí 
mismo a cada rato. Dice que sí, que 
no, que no. (Neruda, 2000, p. 326)
La historia personal nos hace ver 
con la mirada puesta en el sol de la vida 
que todo nace en la profundidad del ser, 
como el agua en el corazón de la tierra, 
y sale a cada rato de uno mismo como 
lo hace el mar cuando se despeja, se 
estira, enloquece, se prosterna, regur­
gita, se ahoga en el horizonte.
"Me llamo mar repite en una piedra 
y no consigue convencerla" (Neruda, 
2000, p. 326). El mar del que habla Neru­
da se asemeja a la literatura, permite 
al hombre, al niño, al joven extender la 
voz por la playa de sus sentimientos, 
llevarla por infinitos caminos o afluen­
tes, allí será escuchada o rechazada; 
creída o ignorada; conseguirá ser frágil 
como la espuma, o como ella logrará di­
luirse en la arena de la banalidad, pero 
puede continuar siendo espuma si se 
mantiene adherida a la roca, aún a cos­
ta de ser invadida por nuevas incursio­
nes de agua y huracanes; podrá o no 
llegar a corazones endurecidos por la 
indiferencia; sin embargo, a cada ins­
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tante se apropiarán de ella, porque cada 
instante puede salirse de sí misma y lle­
gar a la playa convertida nuevamente 
en espuma o caracol, para que todos 
escuchemos el eco del mar.
Hay que enseñar a leer porque de 
esa manera el hombre se hace libre, 
aprende a volar como los pájaros. Dice 
Nietzche (1995) al respecto: "Por enci­
ma de todo, que yo sea enemigo del es­
píritu de la pesantez, eso es propio de 
pájaros" (p. 146) (Precisamente porque 
el pájaro que asciende se opone al es­
píritu de la pesantez que impide elevar­
se sobre lo existente) ¿Cuántos docen­
tes buscan en el arcón de su creatividad 
las pautas para que sus alumnos pue­
dan creer, entusiasmarse, soñar, sobre­
volar la línea de lo visible, crecer y supe­
rar la pesantez que no permite la 
trascendencia del ser y la elevación del 
espíritu?
Solamente el docente sabe y pue­
de, dentro de su exigencia profesional, 
orientar el timón de sus alumnos hacia 
territorios prometedores, donde la rea­
lidad y la fantasía, o donde el agua y el 
horizonte logren fundirse en degradé; 
pero también allá donde exista una úni­
ca memoria para que en cada atardecer 
escampen los pájaros sobre cojines de 
viento y espuma blanca.
"Marchó rabo entre piernas tan corrida 
que ni aun tuvo siquiera la salida 
de decir: están verdes como antaño."
(Samaniego, 1981, p. 74)
Dentro de la moraleja de la fábula 
encontré el goce estético, pero a través 
de la participación de mi maestra de pri­
mer grado, con libros forrados en papel 
de color azul, con aulas dispuestas para 
grupos homogéneos, con lecturas elegi­
das por otros..., pero hubo un tiempo 
que el docente supo aprovechar, canali­
zar, dibujar dentro y fuera de la imagina­
ción de los niños, supo sobre todo mar­
car huellas en el camino del arte. Me 
pregunto ¿hay un arte especial para cada 
época? ¿Cómo nacieron los docentes 
creativos? Como nacen los niños: de re­
pollos, de cigüeñas, o de úteros, pero 
todos deberían creer en el pan que trae 
la lectura debajo del brazo.
Dice María Granata (2001):
La literatura es uno de los punta­
les de la cultura del hombre, es la 
reseña del ser humano. Es la gran 
confesión de los seres humanos. 
Pero me parece que la literatura no 
deja de ser una devolución, embelle­
cida por el arte, de lo que el mundo 
nos da. La naturaleza es la materia 
prima, el arte la transfigura y el li­
bro la devuelve. (p. 59)
Siempre -cada día, cada instante, 
cada movimiento-, la naturaleza logra 
romper el equilibrio interior. Sabe que 
todo lo que refleja es digno de ser imi­
tado o escrito. La naturaleza nació cul­
ta, su geografía fluye cultura por todos 
los intersticios que delinean sus contor­
nos. La literatura la toma, se apropia 
de ella para transmitir a través de la 
palabra lo que se ve y aquello que se 
oculta. Una puesta de sol, puede des­
pertar en los niños y en los jóvenes, el 
entusiasmo por la transformación de la 
belleza, materializado en la energía na­
tural de la palabra.
Se puede decir que el niño necesita 
de una formación en la literatura que le
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permita recibir mensajes de vida, una 
literatura que enseña por sí misma, que 
se repliega, deja que la amasen y la 
maceren, puede leudar sola, luego se 
deja cortar como el pan en rodajas tier­
nas y sabrosas, si uno quiere puede 
untarla, saborearla con el placer que 
implica convertirla en arte.
Después de esta instancia de re­
flexión, de esta evocación de recuerdos, 
siento la necesidad de decir: bendito 
presente el mío y el de las palabras, 
bendita la palabra que ofrece el poeta, 
el maestro, el labrador o el silencio de 
la tierra cuando se aprieta a las astillas 
de la luna, benditos los que desafiaron 
y se atrevieron a caminar con cabezas 
redondas en un mundo donde hasta las 
cabezas cuadradas corrían el riesgo de 
la represión, benditos los docentes que 
impulsan el amor a la lectura en para­
jes completamente solitarios, donde el 
frío y el viento eternizan los segundos, 
bendito este aprendizaje y este hacer
por la literatura para seguir creyendo 
que nacerán quijotes y que pelearán con 
otros molinos de viento, que a veces 
interceptarán el paso, pero que no será 
motivo para detener la marcha.
Creo que nunca se extinguirán las 
zorras y las cigueñas, lo importante es 
que cada uno de nosotros piense en 
otras alternativas para dignificar la lite­
ratura.
Si fuera tan simple, no existirían 
escritores, aún así es bueno preguntar­
se: ¿qué sienten los escritores cuando 
cuestionan su literatura? ¿Qué siente un 
docente cuando cierra la puerta del aula 
y cree haber inventado una nueva es­
trategia de lectura? Todo es cuestión de 
tiempo, una semilla no se convierte en 
planta de un día para el otro.
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